
Ser como… #23 — (No) ser como Saúl Parte 2 

La historia hoy tiene que ver con el Control 

●​ Quién toma mis decisiones 

●​ Quién decide qué voy a hacer 

Nosotros intentamos tomar el control de nuestra 

vida 

●​ Tomamos nuestras decisiones 

●​ Decidimos que es bueno y malo 

Resistimos que otros nos digan qué hacer 

●​ Los niños que dicen no 

●​ Con esa cara de reto y rebeldía 

●​ No, de dios pedimos la guía De Dios 

●​ No tomamos el consejo de otros 



●​ Evitamos la biblia 

No nos sale bien 

●​ Las cosas nos salen mal 

●​ Nos sentimos satisfacción ni paz 

Pero por lo menos nosotros decidimos 

●​ Y eso, a veces valoramos aún más que tomar la mejor 

decisión 

Si fuéramos honestos 

●​ Vivimos en un estado de rebeldía 

●​ Abierta y explícita explícita 

●​ O latente y escondida 



Nuestra historia nos hace ver la rebeldía 

vuestra vida 

●​ Y sus consecuencias 

●​ Y como evitarla? 

Tres historias de la vida del rey Saúl 

●​ El mismo patrón 

●​ Consecuencias desastrosos 



1 Samuel 13:1 Saúl tenía treinta años cuando 

comenzó a reinar, y reinó cuarenta y dos años sobre 

Israel. 2 Y Saúl escogió para sí 3,000 hombres de 

Israel, de los cuales 2,000 estaban con Saúl en 

Micmas y en la región montañosa de Betel, y 1,000 

estaban con Jonatán en Geba de Benjamín. Y al 

resto del pueblo lo despidió, cada uno a su tienda. 

3 Jonatán hirió la guarnición de los filisteos que 

estaba en Geba, y lo supieron los filisteos. Entonces 

Saúl tocó la trompeta por toda la tierra diciendo: 

«Que lo oigan los hebreos». 4 Y todo Israel oyó decir 

que Saúl había herido la guarnición de los filisteos, y 

también que Israel se había hecho odioso a los 

filisteos. Entonces el pueblo se reunió con Saúl en 

Gilgal. 



5 Y los filisteos se reunieron para pelear contra Israel: 

30,000 carros, 6,000 hombres de a caballo y gente 

tan numerosa como la arena a la orilla del mar; y 

subieron y acamparon en Micmas, al oriente de Bet 

Avén. 6 Cuando los hombres de Israel vieron que 

estaban en un apuro, pues el pueblo estaba en gran 

aprieto, el pueblo se escondió en cuevas, en 

matorrales, en peñascos, en sótanos y en fosos. 7 

También algunos de los hebreos pasaron el Jordán a 

la tierra de Gad y de Galaad. Pero Saúl estaba 

todavía en Gilgal, y todo el pueblo le seguía 

atemorizado. 

8 Él esperó siete días, conforme al tiempo que 

Samuel había señalado, pero Samuel no llegaba a 

Gilgal, y el pueblo se le dispersaba. 9 Entonces Saúl 

dijo: «Tráiganme el holocausto y las ofrendas de 

paz». Y él ofreció el holocausto. 10 Tan pronto como 

terminó de ofrecer el holocausto, llegó Samuel; y 

Saúl salió a su encuentro para saludarle. 



11 Pero Samuel dijo: «¿Qué has hecho?». Y Saúl 

respondió: «Como vi que el pueblo se me dispersaba, 

que tú no llegabas dentro de los días señalados y 

que los filisteos estaban reunidos en Micmas, 12 me 

dije: “Ahora los filisteos descenderán contra mí en 

Gilgal, y no he implorado el favor del Señor”. Así que 

me vi forzado, y ofrecí el holocausto». 

13 Samuel dijo a Saúl: «Has obrado neciamente; no 

has guardado el mandamiento que el Señor tu Dios 

te ordenó, pues ahora el Señor hubiera establecido 

tu reino sobre Israel para siempre. 14 Pero ahora tu 

reino no perdurará. El Señor ha buscado para sí un 

hombre conforme a Su corazón, y el Señor lo ha 

designado como príncipe sobre Su pueblo porque tú 

no guardaste lo que el Señor te ordenó». 

●​ Hizo lo que él quiso, no lo que Dios había dicho 

●​ Desobedeció 

●​ Fue reprendido 

●​ Vio las consequencias de rebelarse 



1 Samuel 15:1 Entonces Samuel dijo a Saúl: «El Señor 

me envió a que te ungiera por rey sobre Su pueblo, 

sobre Israel; ahora pues, está atento a las palabras 

del Señor. 2 Así dice el Señor de los ejércitos: “Yo 

castigaré a Amalec por lo que hizo a Israel, cuando 

se puso contra él en el camino mientras subía de 

Egipto. 3 Ve ahora, y ataca a Amalec, y destruye por 

completo todo lo que tiene, y no te apiades de él; 

antes bien, da muerte tanto a hombres como a 

mujeres, a niños como a niños de pecho, a bueyes 

como a ovejas, a camellos como a asnos”». 

4 Entonces Saúl convocó al pueblo, y los contó en 

Telaim: 200,000 soldados de a pie, y 10,000 hombres 

de Judá. 5 Saúl fue a la ciudad de Amalec y se 

emboscó en el valle. 6 Y dijo Saúl a los quenitas: 

«Váyanse, apártense, desciendan de entre los 

amalecitas, para que yo no los destruya junto con 

ellos; porque ustedes mostraron misericordia a todos 

los israelitas cuando subían de Egipto». Entonces los 

quenitas se apartaron de entre los amalecitas. 



7 Saúl derrotó a los amalecitas desde Havila en 

dirección a Shur, que está al oriente de Egipto. 8 

Capturó vivo a Agag, rey de los amalecitas, y 

destruyó por completo a todo el pueblo a filo de 

espada. 9 Pero Saúl y el pueblo perdonaron a Agag, 

y lo mejor de las ovejas, de los bueyes, de los 

animales engordados, de los corderos y de todo lo 

bueno. No lo quisieron destruir por completo; pero 

todo lo despreciable y sin valor lo destruyeron 

totalmente. 

10 Entonces vino la palabra del Señor a Samuel: 11 

«Me pesa haber hecho rey a Saúl, porque ha dejado 

de seguirme y no ha cumplido Mis mandamientos». 

Y Samuel se conmovió, y clamó al Señor toda la 

noche. 12 Y se levantó Samuel muy de mañana para 

ir al encuentro de Saúl; y se le dio aviso a Samuel: 

Saúl se ha ido a Carmel, donde se ha levantado un 

monumento para sí, y dando la vuelta, ha seguido 

adelante bajando a Gilgal. 



13 Entonces Samuel vino a Saúl, y Saúl le dijo: 

«¡Bendito seas del Señor! He cumplido el 

mandamiento del Señor». 14 Pero Samuel dijo: 

«¿Qué es este balido de ovejas en mis oídos y el 

mugido de bueyes que oigo?». 15 Y Saúl respondió: 

«Los han traído de los amalecitas, porque el pueblo 

perdonó lo mejor de las ovejas y de los bueyes, para 

sacrificar al Señor tu Dios; pero lo demás lo 

destruimos por completo». 16 Dijo entonces Samuel 

a Saúl: «Espera, déjame declararte lo que el Señor 

me dijo anoche». Y él le dijo: «Habla». 

17 Y Samuel dijo: «¿No es verdad que aunque eras 

pequeño a tus propios ojos, fuiste nombrado jefe de 

las tribus de Israel y el Señor te ungió rey sobre 

Israel, 18 y que el Señor te envió en una misión, y te 

dijo: “Ve, y destruye por completo a los pecadores, los 

amalecitas, y lucha contra ellos hasta que sean 

exterminados?”. 19 ¿Por qué, pues, no obedeciste la 

voz del Señor, sino que te lanzaste sobre el botín e 

hiciste lo malo ante los ojos del Señor?». 



20 Entonces Saúl dijo a Samuel: «Yo obedecí la voz 

del Señor, y fui en la misión a la cual el Señor me 

envió, y he traído a Agag, rey de Amalec, y he 

destruido por completo a los amalecitas. 21 Pero el 

pueblo tomó del botín ovejas y bueyes, lo mejor de 

las cosas dedicadas al anatema, para ofrecer 

sacrificio al Señor tu Dios en Gilgal». 22 Y Samuel 

dijo: 

«¿Se complace el Señor tanto En holocaustos y 

sacrificios Como en la obediencia a la voz del Señor? 

Entiende, el obedecer es mejor que un sacrificio, Y el 

prestar atención, que la grasa de los carneros. 23 

-»Porque la rebelión es como el pecado de 

adivinación, Y la desobediencia, como la iniquidad e 

idolatría. Por cuanto tú has desechado la palabra 

del Señor, Él también te ha desechado para que no 

seas rey». 



24 Entonces Saúl dijo a Samuel: «He pecado. En 

verdad he quebrantado el mandamiento del Señor y 

tus palabras, porque temí al pueblo y escuché su 

voz. 25 Ahora pues, te ruego que perdones mi 

pecado y vuelvas conmigo para que adore al Señor». 

26 Pero Samuel respondió a Saúl: «No volveré 

contigo; porque has desechado la palabra del Señor, 

y el Señor te ha desechado para que no seas rey 

sobre Israel». 

27 Cuando Samuel se volvía para irse, Saúl asió el 

borde de su manto, y este se rasgó. 28 Entonces 

Samuel le dijo: «Hoy el Señor ha arrancado de ti el 

reino de Israel, y lo ha dado a un prójimo tuyo que es 

mejor que tú. 29 También la Gloria de Israel no 

mentirá ni cambiará Su propósito, porque Él no es 

hombre para que cambie de propósito». 30 Saúl 

respondió: «He pecado, pero te ruego que me honres 

ahora delante de los ancianos de mi pueblo y 

delante de Israel y que regreses conmigo para que 

yo adore al Señor tu Dios». 31 Volvió Samuel tras 

Saúl, y Saúl adoró al Señor. 



32 Entonces Samuel dijo: «Tráiganme a Agag, rey de 

los amalecitas». Y Agag vino a él alegremente. Y 

Agag dijo: «Ciertamente, la amargura de la muerte 

ha pasado ya». 33 Pero Samuel dijo: «Como tu 

espada ha dejado a las mujeres sin hijos, así 

también tu madre será sin hijo entre las mujeres». Y 

Samuel despedazó a Agag delante del Señor en 

Gilgal. 

34 Luego Samuel se fue a Ramá, pero Saúl subió a 

su casa en Guibeá de Saúl. 35 Samuel no vio más a 

Saúl mientras vivió. Y Samuel lloraba por Saúl, pues 

el Señor se había arrepentido de haber puesto a 

Saúl por rey sobre Israel. 

1 Samuel 28:1 Aconteció en aquellos días que los 

filisteos reunieron sus ejércitos para la guerra, para 

pelear contra Israel. Y dijo Aquis a David: «Bien 

sabes que saldrás conmigo a campaña, tú y tus 

hombres». 2 Respondió David a Aquis: «Muy bien, 

usted sabrá lo que puede hacer su siervo». Entonces 

Aquis dijo a David: «Muy bien, te haré mi guarda 

personal mientras viva». 



3 Samuel había muerto, y todo Israel lo había 

llorado, y lo habían sepultado en Ramá su ciudad. Y 

Saúl había echado de la tierra a los adivinos y 

espiritistas. 4 Así que los filisteos se reunieron, fueron 

y acamparon en Sunem; y Saúl reunió a todo Israel y 

acamparon en Gilboa. 5 Al ver Saúl el campamento 

de los filisteos, tuvo miedo y su corazón se turbó en 

gran manera. 6 Y Saúl consultó al Señor, pero el 

Señor no le respondió ni por sueños, ni por Urim, ni 

por profetas. 7 Entonces Saúl dijo a sus siervos: 

«Búsquenme una mujer que sea adivina para ir a 

consultarla». Y sus siervos le dijeron: «Hay una mujer 

en Endor que es adivina». 



8 Saúl se disfrazó poniéndose otras ropas y fue con 

dos hombres. Llegaron de noche a ver a la mujer, y 

él dijo: «Te ruego que evoques por mí a un espíritu, y 

que hagas subir al que yo te diga». 9 Pero la mujer le 

dijo: «Usted sabe lo que Saúl ha hecho, cómo ha 

echado de la tierra a los que son adivinos y 

espiritistas. ¿Por qué, pues, pone trampa contra mi 

vida para hacerme morir?». 10 Saúl le juró por el 

Señor: «Vive el Señor que ningún castigo vendrá 

sobre ti por esto». 11 Entonces la mujer dijo: «¿A quién 

debo hacerle subir?». Y él respondió: «Tráeme a 

Samuel». 12 Cuando la mujer vio a Samuel, clamó a 

gran voz; y la mujer le dijo a Saúl: «¿Por qué me ha 

engañado? ¡Usted es Saúl!». 13 «No temas; pero ¿qué 

ves?», le dijo el rey. Y la mujer respondió a Saúl: «Veo 

a un ser divino subiendo de la tierra». 14 «¿Qué 

aspecto tiene?», le dijo él. Y ella dijo: «Un anciano 

sube, y está envuelto en un manto». Y Saúl supo que 

era Samuel, e inclinando su rostro a tierra, se postró 

ante él. 



15 Entonces Samuel dijo a Saúl: «¿Por qué me has 

perturbado haciéndome subir?». Y Saúl respondió: 

«Estoy en gran angustia, pues los filisteos hacen 

guerra contra mí; Dios se ha apartado de mí y ya no 

me responde ni por los profetas ni por sueños; por 

esto te he llamado, para que me reveles lo que debo 

hacer». 16 Y Samuel dijo: «¿Entonces, por qué me 

preguntas a mí, ya que el Señor se ha apartado de ti 

y se ha hecho tu enemigo? 17 El Señor ha hecho 

conforme a lo que dijo por medio de mí; y el Señor 

ha arrancado el reino de tu mano, y se lo ha dado a 

tu prójimo, a David. 18 Porque tú no obedeciste al 

Señor, ni llevaste a cabo Su gran ira contra Amalec, 

el Señor te ha hecho esto hoy. 19 Además, el Señor 

entregará a Israel y a ti en manos de los filisteos; por 

tanto, mañana tú y tus hijos estarán conmigo. 

Ciertamente, el Señor entregará el ejército de Israel 

en manos de los filisteos». 

Ser nuestro propio jefe es como la brujería 



1 Samuel 15:23 -»Porque la rebelión es como el 

pecado de adivinación, Y la desobediencia, como la 

iniquidad e idolatría. Por cuanto tú has desechado 

la palabra del Señor, Él también te ha desechado 

para que no seas rey». 

Determinar nuestro propio camino 

●​ Tomar nuestras propias decisiones 

●​ Decidir qué es mejor 

Cuando evito que Dios sea mi jefe 

●​ Cuando yo digo No a Dios 

●​ Cuando no le pido su guía 

●​ Cuando no leo su Palabra 

●​ Cuando sé lo que Él quiere que haga, y hago lo 

opuesto 

●​ Cuando tomo mis decisiones 



Es como brujería, porque es querer tomar lugar De 

Dios 

Es Intentar ser tu propio dios 

●​ Es decidir lo que será mejor 

●​ Es tomar tus propias decisiones, 

●​ Es hacer lo que quieres sabiendo que va en contra de 

él, lo que él dice 

Ese fue el pecado original 

●​ Adan y Eva 

●​ Desobediencia 



Es lo que nos separa De Dios 

Isaías 59:2 Pero las iniquidades de ustedes han 

hecho separación entre ustedes y su Dios, Y los 

pecados le han hecho esconder Su rostro para no 

escucharlos. 

●​ De su presencia 

●​ De armonía con el 

●​ De su sabiduría 

●​ De la vida que tiene para nosotros 

Nos lleva por mal caminos 

●​ Por nuestra necedad 

●​ No escuchamos ni vemos todo 

●​ Nos hace ignorarlo 

●​ Nos hace desobedecerle 



Pregunta más importante: ¿Cómo ver la 

rebeldía en tu corazón y vida? 

Leer la Palabra 

Preguntar a Dios 

●​ ¿Qué quieres que haga? 

Una pregunta que nos ayuda 

●​ Junto con la guía del Espíritu 

¿En qué área de tu vida sabes la voluntad de Dios, 

pero por dentro te repugna? 

●​ O no lo has hecho 

●​ O has hecho lo opuesto 



Allí tenés una decisión 

●​ ¿Vas a obedecer a la fuerza? 

●​ ¿O ser como Saul? 

Comunión la mesa del Señor 

Recordamos la obediencia y sumisión de nuestro 

Salvador 

●​ En la batalla más grande 

Lucas 22:41 Y se apartó de ellos como a un tiro de 

piedra, y poniéndose de rodillas, oraba, 42 diciendo: 

«Padre, si es Tu voluntad, aparta de Mí esta copa; 

pero no se haga Mi voluntad, sino la Tuya». 

Jesús fue obediente al Padre en todo 

●​ Por Él podemos tener perdón por nuestra rebeldía 



Si estás en Jesús 

●​ Por haberte entregado a Él 

●​ Por arrepentirte y bautizarte 

●​ Te invito a la mesa 

●​ A conmemorar la obediencia de tu Señor 

Si todavía no te ha entregado al Señor 

●​ Ver la rebeldía de Saúl 

●​ Es un gran llamado 

●​ A entregarte al señorío de Jesus 

●​ Al cantar, te invito a pensar en la pregunta: ¿Qué me 

impide entregarme por arrepentirte y bautizarte? 
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	13 Entonces Samuel vino a Saúl, y Saúl le dijo: «¡Bendito seas del Señor! He cumplido el mandamiento del Señor». 14 Pero Samuel dijo: «¿Qué es este balido de ovejas en mis oídos y el mugido de bueyes que oigo?». 15 Y Saúl respondió: «Los han traído de los amalecitas, porque el pueblo perdonó lo mejor de las ovejas y de los bueyes, para sacrificar al Señor tu Dios; pero lo demás lo destruimos por completo». 16 Dijo entonces Samuel a Saúl: «Espera, déjame declararte lo que el Señor me dijo anoche». Y él le dijo: «Habla». 
	17 Y Samuel dijo: «¿No es verdad que aunque eras pequeño a tus propios ojos, fuiste nombrado jefe de las tribus de Israel y el Señor te ungió rey sobre Israel, 18 y que el Señor te envió en una misión, y te dijo: “Ve, y destruye por completo a los pecadores, los amalecitas, y lucha contra ellos hasta que sean exterminados?”. 19 ¿Por qué, pues, no obedeciste la voz del Señor, sino que te lanzaste sobre el botín e hiciste lo malo ante los ojos del Señor?». 
	20 Entonces Saúl dijo a Samuel: «Yo obedecí la voz del Señor, y fui en la misión a la cual el Señor me envió, y he traído a Agag, rey de Amalec, y he destruido por completo a los amalecitas. 21 Pero el pueblo tomó del botín ovejas y bueyes, lo mejor de las cosas dedicadas al anatema, para ofrecer sacrificio al Señor tu Dios en Gilgal». 22 Y Samuel dijo: 
	«¿Se complace el Señor tanto En holocaustos y sacrificios Como en la obediencia a la voz del Señor? Entiende, el obedecer es mejor que un sacrificio, Y el prestar atención, que la grasa de los carneros. 23 -»Porque la rebelión es como el pecado de adivinación, Y la desobediencia, como la iniquidad e idolatría. Por cuanto tú has desechado la palabra del Señor, Él también te ha desechado para que no seas rey». 
	24 Entonces Saúl dijo a Samuel: «He pecado. En verdad he quebrantado el mandamiento del Señor y tus palabras, porque temí al pueblo y escuché su voz. 25 Ahora pues, te ruego que perdones mi pecado y vuelvas conmigo para que adore al Señor». 26 Pero Samuel respondió a Saúl: «No volveré contigo; porque has desechado la palabra del Señor, y el Señor te ha desechado para que no seas rey sobre Israel». 
	27 Cuando Samuel se volvía para irse, Saúl asió el borde de su manto, y este se rasgó. 28 Entonces Samuel le dijo: «Hoy el Señor ha arrancado de ti el reino de Israel, y lo ha dado a un prójimo tuyo que es mejor que tú. 29 También la Gloria de Israel no mentirá ni cambiará Su propósito, porque Él no es hombre para que cambie de propósito». 30 Saúl respondió: «He pecado, pero te ruego que me honres ahora delante de los ancianos de mi pueblo y delante de Israel y que regreses conmigo para que yo adore al Señor tu Dios». 31 Volvió Samuel tras Saúl, y Saúl adoró al Señor. 
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